
 
 
SENCILLEZ, SABIDURÍA 
 

"Encontraron a María, José y el niño 
acostado en el pesebre" (Lc 2,16). 
Una cueva, el buey y la mula, 
pajas, pesebre, 
y una pareja nazarena 
en un pueblo olvidado, 
velando al hijo recién nacido. 
Estrellas en el cielo chispean la noche, 
los pastores apresurados acuden a Belén 

encendiendo a su paso los corazones 
con su presencia de paz. 
 
¡Dios es Niño! 
Es divino. 
Es fe. 
Es misterio. 
Es SENCILLEZ. 
 
"Hemos visto su estrella" (Mt. 2,2). 
Resplandece una luz nueva en el cielo; 
la vislumbran unos sabios, 
¿astrólogos, magos o reyes? 
Intuyen mensajes celestiales 
en algún rincón de la Tierra. 
Es la hora del camino 
con curvas o atajos, 
pese a Herodes o desiertos 
hay que buscar a Dios. 

Corazones abiertos a la profecía. 
Corazones abiertos a la palabra nueva. 
Corazones abiertos al hermano forastero. 
Corazones abiertos a la duda. 
Corazones abiertos a la fe. 

Es camino de sabios. 
Dios es sabio 
en un Niño en pañales. 
SABIDURÍA de Dios. 
 

¡Es Navidad! ¡Aleluya! 
 
 

Mª Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 
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